
  
    
  


  STANISLAV GROF

  

  con Hal Zina Bennetl



  


  


  
    Stanislav Grof es médico psiquiatra, doctorado en lo Academia de Medicina de Praga, Checoslovaquia, por sus investigaciones en los estados alterados de la conciencia. A fines de la década del '60 fue invitado a los Estados Unidos y le fue ofrecido el cargo de jefe de investigaciones del Centro de Investigaciones Psiquiátricas de Maryland y profesor en la Facultad de Medicina de la Universidad John Hopkins. En 1973 se traslada a California, como médico residente en el Instituto Esalen, de Big Sur. Es presidente fundador de la Asociación Transpersonal Internacional y el principal teórico de la psicología transpersonal desde una base médica. Ha escrito más de cien artículos especializados para numerosas revistas y varios libros que lo convierten en uno de los referentes principales de la moderna investigación sobre la conciencia, entre los que se encuentran Psicologías transpersonoles, Sabiduría antigua y ciencia moderna, Emergencia espiritual y En busca del ser (los dos últimos publicados por Planeta-Nueva Conciencia, 1992). La mente holotrópica es su trabajo más reciente hasta la fecha.
  


  
    Hal Zina Bennett es psicólogo y escritor profesional. Ha participado en la redacción de numerosos libros médicos.
  


  


   La Mente Holotropica

  

  Fundamentos experimentales de

  

  una nueva comprensión de

  

  la conciencia humana



  


  
    Traducción: Lilian Schmidt
  


  
    PLANETA Nueva Conciencia
  


  


  
    A Chrístína, a María, mi madre, y a mi hermano Paúl.
  


  


   reconocimientos



  


  
    este libro está basado en experiencias, observaciones e intuiciones adquiridas durante treinta y cinco años de exploraciones sistemáticas del valor de los estados no ordinarios de la conciencia. Durante ese tiempo recibí la ayuda y el apoyo invalorables de numerosas personas que desempeñaron roles importantes en mi vida personal y profesional. Desearía aprovechar esta oportunidad para expresar brevemente mi reconocimiento, por lo menos a algunos de ellos.
  


  
    Joseph Campbell, un querido amigo de muchos años, además de un maestro importante, me enseñó la vinculación de la mitología con la psicología, la religión y la vida humana en general. Su inteligencia brillante, su memoria enciclopédica y su asombrosa capacidad para la síntesis creativa aportaron una extraordinaria claridad a muchas áreas que, en el pasado, fueron mal comprendidas y confundidas por la ciencia, la religión y la filosofía tradicionales.
  


  
    Gregory Bateson, un "generalizador", una mente curiosa que abordó muchas disciplinas en busca del conocimiento, fue el pensador más original que he conocido. Tuve el privilegio de estar en contacto casi diario con él durante los últimos dos años y medio de su vida, cuando ambos éramos becarios residentes del Esalen Institute, en Big Sur, California. Su incisiva crítica de los errores e insuficiencias del paradigma newtonriano-cartesiano me ayudó a confiar en mis propios descubrimientos, que generalmente estaban en pugna con las corrientes principales de la psiquiatría y con la ciencia occidental tradicional.
  


  
    He recibido un inestimable aliento adicional y un apoyo similar de parte de varios físicos amigos que llevaron a cabo un importante trabajo, al abrir nuevos caminos respecto de la trascendencia de la física cuántica relativista e hicieron significativos aportes a la nueva visión del mundo de la ciencia occidental. Le estoy especialmente agradecido a Fritjof Capra por su larga amistad y colaboración, y valoro profundamente cuanto aprendí junto a Fred Wolf, Nick Herbert, David Peat, Saul-Paul Siraque y otros.
  


  
    Uno de los acontecimientos más importantes de mi vida fue el descubrimiento de la holografía y del pensamiento holonómico en la ciencia, que proporcionaron un marco conceptual para una diversidad de descubrimientos de la investigación moderna de la conciencia, que, de otro modo, habrían resultado incomprensibles y enigmáticos. Estoy especialmente en deuda con el genio de Denis Gabor por el descubrimiento de los principios de la holografía óptica, con David Bohm por su modelo holográfico del universo y su teoría del holomovimiento, y con Kart Pribram por su modelo holográfico del cerebro.
  


  
    Recuerdo con gran afecto a dos queridos amigos, Abraham Maslow y Anthony Sutich, fundadores de la psicología humanística. A fines de la década del 60 me invitaron a participar de las frenéticas sesiones que dieron origen a la psicología transpersonal. El desarrollo de esta nueva disciplina, que reúne la antigua sabiduría de los grandes sistemas espirituales del mundo y el pragmatismo de la ciencia occidental, se ha convertido en la pasión de mi vida.
  


  
    El trabajo realizado en el campo discutible y estimulante de la psicología transpersonal y el estudio de la conciencia no habría sido posible sin el apoyo emocional e intelectual de individuos que compartiesen conmigo los mismos pensamientos. Me considero sumamente afortunado por haber sido amigo personal de muchos de los pioneros del nuevo pensamiento en psicología. Durante muchos años estas personas tan especiales fueron una fuente de estímulo e inspiración para mí, para mi esposa Christina y entre ellos mismos. Mi especial agradecimiento por este rol fundamental en nuestras vidas a Angeles Arrien, Michael y Sandy Hamer, Jack y Liana Komfield, John Perry, Ram Dass, June Singer, Rick y Heather Tamas, Francés Vaughan y Roger Waish.
  


  
    Reservo mi más profundo agradecimiento para los miembros de mi familia inmediata, a quienes he dedicado este libro. Mi madre, María, y mi hermano Paúl, que es también psiquiatra y comparte muchos de mis intereses, fueron, a lo largo de toda mi vida, una fuente de gran apoyo afectivo y moral. Mi mujer, Christina, ha sido durante los últimos dieciseis años mi más intima amiga, colega y colaboradora. He llegado a admirar mucho el coraje y la integridad que ha demostrado en su tormentoso viaje personal. Al ser parte integral de él, he aprendido muchas lecciones extraordinarias e invalorables que sólo la vida puede brindar.
  


  
    Para finalizar, desearía agradecer a Harper San Francisco Publishers y especialmente a mi editor Mark Salzwedel por haber hecho posible la publicación de este libro. Y en último término, pero no por ello menos importante, expreso mi profundo agradecimiento a Hal Zina Bennett, que aportó a este proyecto una poco frecuente combinación de aptitudes, incluyendo la habilidad para escribir y la imaginación de un autor consumado, y una inusual comprensión de los estados no ordinarios de la conciencia. Me ayudó mucho a describir los resultados de mis investigaciones en un lenguaje sencillo y fácilmente comprensible, de modo que la información fuese accesible para un amplio espectro de lectores. Gracias a las excepcionales cualidades personales de Hal, el hecho de compartir el trabajo que demandó este proyecto (tarea que planteó desafíos y problemas) fue muy gratificante y logró unirnos más estrechamente.
  


  
    Aquellos cuyas contribuciones fueron críticas e indispensables para la realización de este libro habrán de permanecer en el anonimato. Siento un profundo agradecimiento hacia miles de personas de Europa, América del Norte y del Sur, Australia y Asia (pacientes, aprendices, amigos y participantes de talleres y de diversos proyectos de investigación), que con extraordinaria valentía exploraron las profundidades y las alturas de sus psiquis y compartieron conmigo los resultados de una investigación poco convencional; sin ellos no hubiese sido posible escribir este libro.
  


  
    stanislav grof, M.D.
  


  


   Mill Valley, agosto de 1991



  


  parte I


  


   DESAFÍO AL UNIVERSO NEWTONIANO



  


  
    El tema… no es esa colección de objetos sólidos y estáticos que se extienden en el espacio sino la vida que se vive en la escena que conforman; de modo que la realidad no es esa escena externa sino la vida que se vive en ella. La realidad consiste en las cosas tal como son.
  


  
    Wallace Stevens
  


  


  capítulo 1


  


   DESCUBRIMIENTOS DE NUEVAS DIMENSIONES DE LA CONCIENCIA



  


  Existe un espectáculo más grandioso que el mar, que es el cielo; existe un espectáculo más grandioso que el cielo, que es el interior del alma.


  


  
    Víctor Hugo, "Fantine", Los miserables
  


  
    en el transcurso de las tres últimas décadas, la ciencia moderna nos ha enfrentado a nuevos desafíos y nuevos descubrimientos, que sugieren la existencia de aptitudes humanas que exceden todo lo imaginado anteriormente. En respuesta a estos desafíos y descubrimientos, el esfuerzo colectivo de investigadores pertenecientes a todas las profesiones y disciplinas nos brinda una visión completamente nueva de la existencia humana y, muy particularmente, de la naturaleza de la conciencia humana.
  


  
    Así como el mundo de la época de Copémico fue invertido por su descubrimiento de que la Tierra no era el centro del universo, nuestros nuevos descubrimientos, realizados por investigadores de todo el mundo, nos obligan a observar más de cerca quiénes somos, desde el punto de vista físico, mental y espiritual. Asistimos al surgimiento de una nueva imagen de la psiquis y, al mismo tiempo, a una extraordinaria visión del mundo que combina los descubrimientos más avanzados de la ciencia con la sabiduría de las sociedades más antiguas. Como resultado de estos avances que se avecinan tenemos que revisar literalmente todos nuestros puntos de vista, tal como ocurrió frente a los descubrimientos de Copémico, hace casi quinientos años.
  


  


  
    El Universo como máquina: Newton y la ciencia occidental
  


  
    En el centro mismo de este cambio dramático del pensamiento, acaecido en el curso del siglo veinte, existe una revisión total de nuestra comprensión del mundo físico. Antes de la teoría de la relatividad de Einstein y de la física cuántica, teníamos la plena convicción de que el universo estaba compuesto por materia sólida. Creíamos que los bloques fundamentales que componían ese universo material eran los átomos, a los que concebíamos compactos e indestructibles. Los átomos existían en un espacio tridimensional y sus movimientos se regían por ciertas leyes fíjas. De acuerdo con ello, la materia evolucionaba de una manera ordenada, moviéndose desde el pasado y, a través del presente, hacia el futuro. Conforme a este punto de vista seguro y determinista, concebíamos el universo como una máquina gigantesca y confiábamos en que llegaría el día en que descubriríamos todas las leyes que rigen esa máquina, de modo que pudiéramos reconstruir todo cuanto había ocurrido en el pasado y predecir todo cuanto habría de suceder en el futuro. Una vez descubiertas las leyes, dominaríamos todo cuanto alcanzamos a ver. Hubo, incluso, quienes soñaron con que algún día podríamos fabricar la vida con sólo mezclar los componentes químicos adecuados en un tubo de ensayo.
  


  
    De acuerdo con esta imagen del universo desarrollada por la ciencia newtoniana, se consideraba que la vida, la conciencia, los seres humanos y la inteligencia creativa eran subproductos accidentales que procedían de un deslumbrante conjunto de materia. Por muy complejos y fascinantes que fuéramos, los seres humanos éramos considerados objetos esencialmente materiales, poco más que animales muy evolucionados o máquinas biológicas pensantes. Nuestros límites estaban definidos por la superficie de nuestra piel y la conciencia era tan sólo el producto de ese órgano pensante llamado cerebro. Todo cuanto pensábamos y sentíamos y sabíamos se basaba en la información que recogíamos con la ayuda de nuestros órganos sensoriales. De acuerdo con la lógica de este modelo materialista, la conciencia humana, la inteligencia, la ética, el arte, la religión y la ciencia misma eran considerados subproductos de los procesos materiales que tienen lugar en el cerebro.
  


  
    La creencia de que la conciencia y todo cuanto ha producido se originó en el cerebro no era, por supuesto, completamente arbitraria. Innumerables observaciones clínicas y experimentales indican la existencia de estrechas conexiones entre la conciencia y ciertos estados neurofisiológicos y patológicos tales como infecciones, traumas, intoxicaciones, tumores o apoplejías. Evidentemente, se los asocia típicamente con cambios dramáticos de la conciencia. En el caso de los tumores localizados en el cerebro, el deterioro de las funciones (pérdida del habla, pérdida del control de la motricidad. etc.) puede ayudamos a ubicar con precisión el lugar en que se ha producido la lesión cerebral.
  


  
    Estas observaciones demuestran sin duda que nuestras funciones mentales están vinculadas a los procesos biológicos de nuestros cerebros. No obstante, ello no implica necesariamente que la conciencia se origine en nuestro cerebro o sea producida por él. Esta conclusión, sostenida por la ciencia occidental, es una presunción metafísica más que un hecho científico y no cabe duda de que, con los mismos datos, es posible obtener otras interpretaciones. Tracemos una analogía: un buen técnico de televisión puede examinar determinada distorsión de la imagen o del sonido de un televisor y decimos exactamente cuál es el desperfecto y cuáles son las piezas que deben ser reemplazadas, para que el aparato funcione bien nuevamente. Nadie consideraría que ello prueba que el aparato en sí mismo es responsable de los programas que vemos cuando lo encendemos. Sí, esta es precisamente la clase de argumento mecanicista que ofrece la ciencia para "probar" que la conciencia es un producto del cerebro.
  


  
    La ciencia tradicional sostiene que la materia orgánica y la vida surgieron del exudado químico del océano primitivo, sólo como resultado de la interacción fortuita de átomos y moléculas. De la misma manera, se afirma que la materia adquirió la forma de células vivas y que las células se convirtieron en complejos organismos multicelulares con sistemas nerviosos centrales, sólo por accidente y por medio de la "selección natural". Y de alguna manera, junto con estas explicaciones, la suposición de que la conciencia es un subproducto de los procesos materiales que tienen lugar en el cerebro, se ha convertido en uno de los más importantes principios metafísicos de la visión occidental del mundo.
  


  
    A medida que la ciencia moderna descubre las profundas interacciones entre la inteligencia creativa y todos los niveles de la realidad. esta imagen simplista del universo se torna cada vez más insostenible. La probabilidad de que la conciencia humana y nuestro universo infinitamente complejo puedan haberse originado en la interacción fortuita de materia inerte ha sido acertadamente comparada con la de un tornado que soplara a través de un depósito de chatarra y armase accidentalmente un Jumbo 747.
  


  
    Hasta ahora, la ciencia newtoniana ha sido responsable de la creación de una visión muy limitada de los seres humanos y sus potenciales. Durante más de doscientos años la perspectiva newtoniana ha establecido los criterios según los cuales una experiencia de la realidad es aceptable o inaceptable. De acuerdo con ello, una persona "que funciona normalmente" es aquella capaz de reflejar con precisión el mundo objetivo exterior descrito por la ciencia newtoniana. Dentro de esa perspectiva, nuestras funciones mentales se limitan a absorber información a través de nuestros órganos sensoriales, la almacenan en nuestros "bancos mentales computarizados" y luego, tal vez, vuelven a combinar esos datos sensoriales para crear algo nuevo. Todo cuanto se aparte significativamente de esta percepción de la "realidad objetiva" (de hecho la realidad consensual o lo que la población en general cree que es verdadero) debería ser descartado, por ser el producto de una imaginación enfebrecida o de un trastorno mental.
  


  
    La investigación moderna de la conciencia sugiere la necesidad urgente de revisar drásticamente y ampliar esta visión limitada de la naturaleza y las dimensiones de la psiquis humana. El principal objetivo de este libro es explorar estas nuevas observaciones y la visión radicalmente distinta de nuestra vida que ellas implican. Es importante señalar que, aunque estos nuevos descubrimientos sean incompatibles con la ciencia newtoniana tradicional, son perfectamente coherentes con los adelantos revolucionarios de la física moderna y otras disciplinas científicas. Todas estas nuevas intuiciones están transformando profundamente la cosmovisión newtoniana que en un tiempo aceptamos sin discusión. Está surgiendo una nueva y estimulante visión del cosmos y de la naturaleza humana, de consecuencias trascendentales para nuestras vidas, tanto a nivel individual como colectivo.
  


  


   Conciencia y cosmos: La ciencia descubre la mente en la naturaleza



  


  
    A medida que los físicos modernos afinaron sus exploraciones de lo muy pequeño y lo muy grande (los reinos subatómicos del microcosmos y los reinos astrofísicos del macrocosmos) comprendieron que algunos de los principios newtonianos básicos adolecían de serias limitaciones y defectos. A mediados del siglo XX, se descubrió que los átomos que la física newtoniana describió como los bloques constructivos indestructibles y más elementales del mundo material estaban formados por partes aun más pequeñas y elementales: los protones, neutrones y electrones. Investigaciones posteriores descubrieron literalmente cientos de partículas subatómicas.
  


  
    Las partículas subatómicas recientemente descubiertas tenían un comportamiento extraño que desafiaba los principios newtonianos. En algunos experimentos se comportaban como si fueran entes materiales; en otros, parecían poseer propiedades ondulantes. Esto se conoció como la "paradoja de la partícula ondulante". A nivel subatómico, nuestras viejas definiciones de la materia fueron reemplazadas por probabilidades estadísticas que describían su "tendencia a existir", y, finalmente, las antiguas definiciones de la materia desaparecieron dentro de lo que los físicos denominan el "vacío dinámico". La exploración del microcosmos pronto reveló que el universo cotidiano, que aparece ante nosotros como si estuviera compuesto por objetos sólidos y concretos, es en realidad una compleja telaraña de acontecimientos y relaciones unificados. Dentro de este nuevo contexto, la conciencia no se limita a reflejar pasivamente el mundo material objetivo; desempeña un rol activo y crea la realidad misma.
  


  
    Las exploraciones del reino astrofísico realizadas por los científicos ha dado como resultado revelaciones igualmente sorprendentes. En la teoría de la relatividad de Einstein, por ejemplo, el espacio no es tridimensional, el tiempo no es lineal y el espacio y el tiempo no constituyen entidades separadas. Por el contrario, se integran en algo continuo de cuatro dimensiones denominado "espacio-tiempo". Dentro de esta perspectiva del universo, lo que antes percibíamos como las fronteras entre los objetos y las distinciones entre materia y espacio vacío, es ahora reemplazado por algo nuevo. En lugar de objetos concretos y espacios vacios entre ellos, todo el universo parece ser un campo continuo de densidad cambiante. En la física moderna la materia se intercambia con la energía. Dentro de esta nueva cosmovisíón, la conciencia es considerada como parte integral de la trama universal y no se limita a las actividades que tienen lugar en el interior de nuestro cráneo. Como dijo el astrónomo británico James Jeans hace alrededor de sesenta años, el universo del físico moderno se asemeja mucho más a un gran pensamiento que a una supermáquina gigantesca.
  


  
    De modo que ahora tenemos un universo que es un sistema infinitamente complejo de fenómenos vibratorios, en lugar de una aglomeración de objetos newtonianos. Estos sistemas vibratorios poseen propiedades y posibilidades inimaginables para la ciencia newtoniana. Uno de los más interesantes de ellos se describe en términos de holografía.
  


  


  
    La holografía y el orden implicado
  


  
    La holografía es un proceso fotográfico que emplea rayos de luz láser de la misma longitud de onda para producir imágenes tridimensionales en el espacio. Un holograma (que podría compararse con una diapositiva fotográfica desde la que proyectamos una fotografía) es el registro del patrón de interferencia de las dos mitades de un rayo láser. Luego de que un rayo de luz es dividido por un espejo parcialmente azogado, la mitad (llamada rayo de referencia) es dirigida hacia la emulsión del holograma; la otra mitad (denominada rayoactivo) es reflejada hacia la película desde el objeto fotografiado. La información proporcionada por esos dos rayos, necesaria para reproducir una imagen tridimensional, es "plegada" en el holograma de tal manera que se distribuye por todas partes. Como resultado de ello, cuando el holograma es iluminado por el láser, se puede "desplegar" la imagen tridimensional completa desde cualquier fracción del holograma. Aunque dividamos el holograma en muchos fragmentos, cada uno de ellos será capaz de reproducir la imagen completa.
  


  


  
    Figura 1. El holograma se produce cuando un rayo láser es dividido en dos rayos separados. El primer rayo rebota del objeto que será fotografiado, en este caso una manzana. Luego se hace chocar el segundo rayo con la luz refleja del primero y el patrón de interferencia resultante se graba en la película.
  


  


  
    El descubrimiento de los principios holográficos se ha convenido en una parte importante de la cosmovisión científica. Por ejemplo, David Bohm, eminente físico teórico y antiguo colaborador de Einstein, se inspiró en la holografía para crear un modelo del universo que pudiera incorporar las numerosas paradojas de la física cuántica. Sugiere que el mundo que percibimos por medio de nuestros sentidos y sistemas nerviosos, con la ayuda de instrumentos científicos o sin ella, representa sólo un pequeñísimo fragmento de la realidad. Denomina aquello que percibimos como lo "no desplegado" u "orden explicado". Estas percepciones surgieron como formas especiales de una matriz mucho más grande. Aplica a esta ultima la denominación de "plegada" u "orden implicado". En otras palabras, aquello que percibimos como realidad se asemeja a una imagen holográfica proyectada. La matriz mayor, desde la que se proyecta esa imagen, puede compararse con el holograma. Sin embargo, la representación de Bohm del orden implicado (análoga al holograma) describe un nivel de la realidad inaccesible a nuestros sentidos o a la observación científica directa.
  


  


  
    Figura 2. A diferencia de las fotografías normales, cada fragmento de una parte de la película holográfica contiene la información completa del todo. De manera que, si se rompe una placa holográfica en fragmentos, cada fragmento puede ser empleado para reconstruir la imagen completa.
  


  


  
    En su libro La totalidad y el orden implicado, Bohm dedica dos capítulos a la relación entre la conciencia y la materia, tal como la ve el físico moderno. Describe la realidad como un todo coherente y entero que se ve envuelto en un interminable proceso de cambio llamado holomovimiento. Desde esta perspectiva, todas las estructuras estables del universo son tan sólo abstracciones. Podemos realizar numerosos esfuerzos para describir objetos, entidades o acontecimientos, pero finalmente tenemos que aceptar que todos ellos derivan de un todo indefinible y desconocido. En este mundo, donde todo cambia continuamente, el empleo de sustantivos para describir lo que sucede sólo puede inducirnos al error.
  


  
    Para Bohm, la teoría holográfica demuestra su idea de que la energía, la luz y la materia están compuestas por patrones de interferencia que pueden transmitir información acerca de todas las otras ondas de luz, energía y materia con las que han estado en contacto, ya sea directa o indirectamente. Así, cada fragmento de energía y de materia representa un microcosmos que contiene el todo. La vida ya no puede ser comprendida en términos de materia inanimada. Ambas, vida y materia, son abstracciones extraídas del holomovimiento, es decir, del todo indivisible, pero ninguna de ellas puede ser separada de ese todo. De la misma manera, tanto la materia como la conciencia son aspectos de ese todo indivisible.
  


  
    Bohm nos recuerda que incluso el proceso de la abstracción, por medio del cual creamos nuestra ilusión de la separación del todo, es en sí mismo una expresión del holomovimiento. Finalmente llegamos a comprender que todas las percepciones y los conocimientos (incluyendo el trabajo científico) no son reconstrucciones objetivas de la realidad, sino actividades creativas comparables a la expresión artística. No podemos medir la verdadera realidad; de hecho, la esencia misma de la realidad es su inconmensurabilidad.
  


  
    El modelo holográfico brinda posibilidades revolucionarias para una nueva comprensión de las relaciones existentes entre las partes y el todo. Al no estar ya confinada a la lógica limitada del pensamiento tradicional, la parte deja de ser solamente un fragmento del todo y, en determinadas circunstancias, refleja y contiene el todo. Como seres humanos individuales, no somos entidades newtonianas, aisladas e insignificantes; como campos integrales del holomovimiento, cada uno de nosotros es también un microcosmos que refleja y contiene al macrocosmos. Si ello es así, cada uno de nosotros posee el potencial de acceder, por medio de la experiencia directa e inmediata, a virtualmente todos los aspectos del universo, ampliando nuestra capacidad mucho más allá del alcance de nuestros
  


  
    sentidos.
  


  
    Existen sin duda muchos paralelos interesantes entre la labor realizada por David Bohm en física y la de Kari Pribram en neurofisiología. Después de décadas de intensa investigación y experimentación, este neurocientífíco mundialmente famoso ha llegado a la conclusión de que solamente la presencia de principios holográficos activos en nuestro cerebro puede explicar lo que, de otro modo, serían observaciones enigmáticas y paradójicas relativas al funcionamiento del cerebro. El revolucionario modelo de cerebro de Pribram y la teoría del holomovimiento de Bohm son trascendentales para nuestra comprensión de la conciencia humana, que apenas hemos comenzado a interpretar a nivel personal.
  


  


  
    En busca del orden oculto
  


  


  
    La naturaleza está llena de genio, llena de divinidad, de tal modo que ni siquiera un copo de nieve elude su mano creativa.
  


  
    Henry David Thoreau
  


  


  
    Las revelaciones relativas a los límites de la ciencia newtoniana y la urgente necesidad de una cosmovisión más amplia han surgido en prácticamente todas las disciplinas. Por ejemplo, Gregory Bateson, uno de los teóricos más originales de nuestro tiempo, desafió el pensamiento tradicional al demostrar que todas las fronteras del mundo son ilusorias y que la función mental, que generalmente atribuimos exclusivamente a los seres humanos, existe en toda la naturaleza, incluyendo animales, plantas e incluso sistemas inorgánicos. En su síntesis altamente creativa de la cibernética, la teoría de información y sistemas, la antropología, la psicología y otras especialidades, demostró que la mente y la naturaleza forman una unidad indivisible.
  


  
    El biólogo británico Rupert Sheldrake hizo una incisiva crítica de la ciencia tradicional, enfocando el tema desde otro ángulo. Señaló que, al buscar resueltamente la "causalidad energética", la ciencia occidental descuidaba el problema de la forma en la naturaleza. Indicó que nuestro estudio de la sustancia no puede por sí solo explicar por qué existe un orden, un esquema y un significado en la naturaleza, del mismo modo que el examen de los materiales de construcción de una catedral, un castillo o una casa de vecindad no pueden explicar la forma particular que han adquirido esas estructuras arquitectónicas. Por muy sofisticado que sea nuestro estudio de los materiales, no podremos explicar las fuerzas creativas que guiaron los diseños de esas estructuras. Sheldrake sugiere que las formas de la naturaleza son gobernadas por lo que él denomina "campos morfogenéticos", que no pueden ser identificados ni medidos por la ciencia contemporánea. Ello significaría que todos los esfuerzos científicos del pasado han descuidado por completo una dimensión que es absolutamente decisiva para comprender la naturaleza de la realidad.
  


  
    El común denominador de todas estas teorías, y de otras más recientes que ofrecen una alternativa al pensamiento newtoniano, consiste en que no consideran a la conciencia y la inteligencia creativa como derivadas de la materia (específicamente de las actividades neurofisiológicas del cerebro) sino como importantes atributos primarios de toda la existencia. El estudio de la conciencia, que alguna vez fue considerado como el pariente pobre de las ciencias físicas, se está convirtiendo rápidamente en el centro de atención de la ciencia.
  


  


  
    La revolución de la conciencia y la nueva cosmovisión científica
  


  


  
    Nuestra conciencia normal en estado de vigilia, lo que llamamos conciencia racional, es tan sólo un tipo especial de conciencia, en tanto que, a su alrededor, separadas de ella por la más transparente de las películas, existen formas potenciales de conciencia enteramente diferentes… Ninguna descripción del universo en su totalidad será definitiva si no toma en cuenta esas otras formas de conciencia que han sido completamente ignoradas.
  


  
    William James
  


  


  
    La moderna psicología profunda y el estudio de la conciencia están en deuda con el psiquiatra suizo C.G. Jung. A lo largo de toda una vida de trabajo clínico sistemático, Jung demostró que el modelo freudiano de la psiquis humana era demasiado estrecho y limitado. Reunió pruebas convincentes para demostrar que debemos ir mucho más allá de la biografía personal y del inconsciente individual si deseamos comenzar a conocer la verdadera naturaleza de la psiquis.
  


  
    Entre los aportes más conocidos de Jung figura el concepto del "inconsciente colectivo", una inmensa fuente de información sobre la historia y la cultura humanas, que se encuentra disponible para todos nosotros en la profundidad de nuestra psiquis. Jung también identificó los esquemas dinámicos fundamentales o principios organizativos primordiales que actúan en el inconsciente colectivo y en el universo en general. Los denominó "arquetipos" y describió sus efectos sobre nosotros como individuos y sobre la sociedad humana en su conjunto.
  


  
    Son especialmente interesantes los estudios de Jung sobre el sincronismo, que luego explicaremos más detalladamente. Descubrió que los acontecimientos psicológicos individualizados, tales como los sueños y las visiones, suelen formar esquemas de coincidencia significativa con diversos aspectos de la realidad consensúal, que no pueden ser explicados en términos de causa y efecto. Ello sugiere que el mundo de la psiquís y el mundo material no son dos entidades separadas, sino que se hallan íntimamente entrelazados. Las ideas de Jung desafían así no sólo a la psicología sino a la cosmovisión newtoniana de la realidad y a la filosofía científica occidental. Demuestran que la conciencia y la materia ejercen una interacción permanente, que se informan y moldean recíprocamente, de manera tal que el poeta William Butler Yeats seguramente lo tuvo en cuenta cuando se refirió a acontecimientos en los que "no se puede distinguir al bailarín de la danza".
  


  
    Aproximadamente en el mismo momento en que comenzamos a realizar importantes avances en el campo de la física, el descubrimiento del LSD y la subsiguiente investigación psicodélica abrieron nuevos caminos revolucionarios en el estudio de la conciencia humana. Las décadas del 50 y del 60 asistieron a una importante manifestación de interés por las filosofías y prácticas espirituales orientales, el chamanismo, el misticismo, las psicoterapias experienciales y otros estudios profundos de la psiquis humana. El estudio de la muerte y del hecho de morir aportó algunos datos extraordinarios sobre las relaciones existentes entre la conciencia y el cerebro. Además, resurgió el interés por la parapsicología, especialmente en lo que respecta a la investigación de la percepción extrasensorial (ESP). También se generó una nueva información sobre la psiquis humana en los laboratorios que experimentaban con modernas técnicas de alteración mental, tales como la privación sensorial y la biorrealimentación.
  


  
    "El común denominador de todas estas investigaciones fue la concentración en estados no ordinarios de la conciencia, un área que había sido groseramente descuidada en el pasado, no sólo por la ciencia tradicional sino por toda la cultura occidental. Al enfatizar la importancia de la racionalidad y la lógica, hemos asignado un gran valor al estado cotidiano de la mente sensata y hemos relegado todos los otros estados de conciencia al reino de la patología inútil.
  


  
    En este sentido, tenemos una actitud muy singular dentro de la historia humana. Todas las culturas antiguas y preindustriales han valorado mucho los estados no ordinarios de la conciencia. Los consideraron medios poderosos para vincularse con las realidades sagradas, la naturaleza, y para comunicarse entre sí, y emplearon esos estados para diagnosticar enfermedades y para curar. Los estados alterados también fueron considerados importantes fuentes de inspiración artística y una puerta de acceso a la intuición y la percepción extrasensorial. Todas las otras culturas han empleado mucho tiempo y energías para desarrollar diversas técnicas de alteración mental y las han usado regularmente en distintos contextos rituales.
  


  
    Michael Hamer, conocido antropólogo que también se inició en el chamanismo en América del Sur, señaló que, desde una perspectiva contracultural, la comprensión occidental tradicional de la psiquis humana presenta grandes imperfecciones. Es etnocéntríca en el sentido de que los científicos occidentales consideran que su visión particular de la realidad y de los fenómenos psicológicos es superior y ha sido "probada más allá de toda duda" y, al juzgar las perspectivas de otras culturas, las consideran inferiores, ingenuas y primitivas. En segundo lugar, el enfoque académico tradicional es también lo que Hamer denomina "cognocéntrico", lo que significa que sólo toma en cuenta aquellas observaciones y experiencias que se realizan por medio de los cinco sentidos, en un estado ordinario de la conciencia.
  


  
    El principal objetivo de este libro consiste en describir y explorar los cambios radicales de nuestra comprensión de la conciencia, la psiquis humana y la naturaleza de la realidad en sí misma, que se toman necesarios cuando prestamos atención al testimonio de los estados no ordinarios, como lo han hecho todas las culturas anteriores a la nuestra. A estos efectos, no importa demasiado si esos estados son provocados por la práctica de la meditación, una sesión de psicoterapia basada sobre experiencias, un episodio de crisis psicoespiritual espontánea ("emergencia espiritual"), una situación en la que se está al borde de la muerte o la ingestión de una sustancia psicodélica. Si bien algunas características específicas de estas técnicas y experiencias pueden variar, todas éstas representan distintas vías de acceso a los territorios profundos de la psiquis humana, áreas que no han sido descritas por la psicología tradicional. El tanatólogo Kenneth Ring reconoció este hecho y acuñó el término colectivo Experiencias Omega para describirlas.
  


  
    Dado que aquí nos interesa explorar las inferencias más generales de la investigación moderna de la conciencia para la comprensión de nosotros mismos y del universo, los ejemplos que empleo en este libro han sido tomados de situaciones diversas. Algunos provienen de sesiones de Respiracion Holotrópica o de sesiones de terapia psicodélica; otras provienen de rituales chámanicos, regresión hipnótica, situaciones cercanas a la muerte episodios espontáneos de emergencia espiritual. Todas ellas tienen algo en común: constituyen un desafío crítico a las formas tradicionales del pensamiento y sugieren una manera completamente nueva de mirar la realidad y nuestra existencia.
  


  


  
    Comienza la aventura: Abrimos las puertas que nos llevan más allá de la realidad cotidiana
  


  
    Existen muchos caminos diferentes para acceder a una nueva comperncion de la conciencia. El mío comenzó en Praga, la capital de Checoslovaquia, a fines de la década del 40, poco después de haber concluido la escuela secundaria. En ese entonces un amigo me prestó la Introducción al Psicoanálisis de Sigmund Freud. Me impresionó mucho la mente penetrante de Freud y su habilidad para descifrar el oscuro lenguaje del inconsciente. Pocos días después de terminar la lectura del libro de Freud decidí ingresar en la escuela de medicina, requisito indispensable para Convertirme en psicoanalista.
  


  
    Durante mis años de estudiante de medicina me uní a un pequeño grupo psicoanalítico, dirigido por tres psicoanalistas que eran miembros de la Asociación Psicoanalítica Internacional y me ofrecí como voluntario en el departamento de psiquiatría de la Charles University School of Medicine. Después también me sometí al análisis, como parte de mi formación profesional, con el ex presidente de la Asociación Psicoanalítica Checoslovaca.
  


  
    Cuanto más me familiaricé con el psicoanálisis, más me desilusioné. Todo cuanto había leído de Freud y sus seguidores me proporcionó explicaciones aparentemente convincentes de la vida mental. Pero estas intuiciones no parecían aplicables a la labor clínica. No podía comprender por que ese brillante sistema conceptual no brindaba resultados clínicos igualmente impresionantes. La escuela de medicina me había enseñado que bastaba comprender un problema para hacer algo efectivo al respecto o, en el caso de enfermedades incurables, para comprender claramente la razón de mis limitaciones terapéuticas. Pero ahora se me pedía que creyera que, tambien intelectualmente y de manera acabada entendíamos la psicopatólogía sobre la cual trabajábamos, era relativamente poco lo que podíamos hacer al respecto, aún después de un período de tiempo muy largo.
  


  
    Mientras yo me debatía con este dilema, llegó un paquete al departamento en el que yo trabajaba. Era de los laboratorios farmacéuticos Sandoz, de Basilea, Suiza, y contenía muestras de una sustancia experimental llamada LSD-25, que, supuestamente, poseía notables propiedades psicoactivas. La compañía Sandoz enviaba la sustancia a los investigadores psiquiátricos de todo el mundo para que estudiasen sus efectos y su posible empleo en psiquiatría. En 1956 me convertí en uno de los primeros sujetos de experimentación de esa droga.
  


  
    Mi primera sesión de LSD cambió radicalmente mi vida personal y profesional. Experimenté un encuentro extraordinario con mi inconsciente e, instantáneamente, esta experiencia eclipsó todo mi interés anterior por el psicoanálisis freudiano. Disfruté de un despliegue fantástico de visiones coloridas, algunas abstractas y geométricas, otras plenas de significado simbólico. Experimenté una cantidad de sentimientos, de una intensidad que jamás hubiera imaginado.
  


  
    Esta primera experiencia con LSD-25 incluyó someterme a tests especiales, bajo la supervisión de un miembro de la facultad que estudiaba el efecto de las luces brillantes sobre el cerebro. Antes de tomar la sustancial psicodélica, accedí a que monitoreasen mis ondas cerebrales por medio de un electroencefalografo, mientras se encendían ante mis ojos luces de distintas frecuencias.
  


  
    Durante esta fase del experimento, fui alcanzado por un resplandor que me pareció comparable a la luz que emana del epicentro de una explosión atómica o, posiblemente, a la luz sobrenatural descrita en las escrituras orientales y que aparece en el instante de la muerte. Ese rayo de luz me catapultó de mi cuerpo. Dejé de percibir la presencia del asistente de investigación, el laboratorio y todos los detalles de mi vida de estudiante en Praga. Mi conciencia pareció estallar y adquirir dimensiones cósmicas.
  


  
    Me encontré arrojado en medio de un drama cósmico, tal como jamás hubiera podido imaginar. Experimenté el Big Bang, atravesé los agujeros negros y blancos del universo a toda velocidad y mi conciencia se convirtió en algo que pudo haber sido super novas, pulsares, quásares y otros, elementos cósmicos.
  


  
    Mi mente no tenía ninguna duda de que lo que experimentaba era muy similar a las experiencias de "conciencia cósmica" sobre las que habia leído en las grandes escrituras místicas del mundo. En los manuales de psiquiatría, esos estados se definen como manifestaciones de graves patologias. En medio de todo ello sabía que la experiencia no era el resultado de una psicosis provocada por la droga, sino un atisbo del mundo que esta más allá de la realidad cotidiana.
  


  
    Aun en las profundidades más dramáticas y convincentes de la experiencia, percibí lo irónico y paradojal de la situación. Lo Divino se había manifestado y se había apoderado de mi vida en un moderno laboratorio, en medio de un serio experimento científico, llevado a cabo en un país comunista, con una sustancia fabricada en el tubo de ensayo de un químico del siglo XX.
  


  
    Esa experiencia me conmovió profundamente. En esa época no creía, como creo ahora, que todos los seres humanos poseen el potencial de la experiencia mística como un derecho natural. Atribuí a la droga todo cuanto había experimentado. Pero mi mente no dudaba que esa sustancia era "la vía de acceso al inconsciente". Creí firmemente que esa droga podía cerrar la brecha entre el brillo teórico del psicoanálisis y su falta de efectividad como herramienta terapéutica. Aparentemente, con la ayuda del LSD, el análisis podía profundizar, intensificar y acelerar el proceso terapéutico.
  


  
    En los años siguientes obtuve un cargo en el Instituto de Investigación Psiquiátrica de Praga y pude estudiar los erectos del LSD en pacientes con diversos trastornos emocionales y también en profesionales especializados en salud mental, artistas, científicos y filósofos, que demostraron tener serias motivaciones para someterse a esa experiencia. La investigación me permitió comprender más profundamente la psiquis humana, mejorar la Creatividad y facilitar la solución de problemas.
  


  
    Durante la primera etapa de mi investigación, el contacto diario con experiencias que no podían ser explicadas según mi antiguo sistema de creencias socavó mi cosmovisión. Frente a la implacable afluencia de pruebas incontrovertibles, mi comprensión del mundo fue cambiando gradualmente: de una posición fundamentalmente atea pasé a una actitud mistica. Lo que previ al principio de mi experiencia de conciencia cósmica
  


  
    se cumplió plenamente a lo largo del examen diario de los datos proporcionados por la investigación.
  


  
    En sesiones de psicoterapia ayudada con LSD, observamos un esquema un tanto peculiar. Con dosis bajas o medianas, los sujetos solían limitar sus experiencias a revivir escenas de su primera y segunda infancia. Sin embargo, cuando las dosis se aumentaban o las sesiones se repetían, tarde o temprano cada paciente avanzaba mucho más allá de las etapas descritas por Freud. Muchas de las experiencias descritas se asemejaban notablemente las que se describen en los antiguos textos espirituales de las tradiciones orientales. Esto me pareció particularmente interesante porque la mayoría de las personas que describían esas experiencias no tenían un conocimiento previo de las filosofías espirituales de Oriente y yo no había previsto que se pudiese acceder a dichos dominios de experiencia extraordinaria de esa manera.
  


  
    Mis pacientes experimentaron la muerte y el renacimiento psicológicos, sentimientos de unidad con toda la humanidad, la naturaleza y el cosmos. Describieron visiones de deidades y demonios pertenecientes a culturas diferentes a las propias, o visitas a reinos mitológicos. Algunos hablaron de experiencias de una "vida anterior", cuya veracidad histórica se pudo confirmar posteriormente. Durante las sesiones más profundas experimentaban la existencia de personas, lugares y cosas que nunca habían tocado con sus sentidos físicos. Es decir que no habían leído, ni habían visto fotografías, ni habían oído hablar de ellos, Sin embargo ahora los experimentaban como si se produjeran en el
  


  
    presente.
  


  
    Esta investigación dio origen a una multitud de sorpresas. Como estudié religiones comparadas tenía conocimiento de algunas de las experiencias descritas por los pacientes. Sin embargo, nunca imaginé que los antiguos sistemas espirituales hubieran descrito, con una precisión asombrosa, los distintos niveles y tipos de experiencias que tienen lugar en los estados no ordinarios de la conciencia. Me sorprendió su poder emocional, su autenticidad y su potencial para transformar la visión que tienen las personas de sus propias vidas. Sinceramente, hubo momentos en que experimenté temor y un profundo malestar al confrontarme con hechos que no podía explicar racionalmente y que socavaban mi sistema de creencias y mi cosmovisión científica.
  


  
    Luego, cuando me familiaricé con las experiencias, resultó evidente que lo que yo observaba eran manifestaciones normales y naturales de los dominios más profundos de la psiquis humana. Cuando el proceso fue más allá del material biográfico de la infancia y las experiencias comenzaron a revelar las zonas más profundas de la psiquis humana, con todas sus sugerencias místicas, los resultados terapéuticos excedieron todo lo que anteriormente había conocido. Los síntomas que habían persistido a lo largo de meses, e incluso años, de tratamiento, a menudo desaparecieron después que los pacientes tuvieron experiencias tales como la muerte y el renacimiento psicológicos, los sentimientos de unidad cósmica, las visiones arquetípicas y las secuencias que los pacientes describieron como recuerdos de una vida anterior.
  


  


   En el filo



  


  
    Despues de tres décadas de estudios sistemáticos sobre la conciencia humana he llegado a conclusiones que muchos psiquiatras y psicólogos tradicionales considerarían improbables o directamente increíbles. Ahora creo firmemente que la conciencia es algo más que un subproducto accidental de los procesos neurofisiológicos y bioquímicos que se producen en cerebro humano. Pienso que la conciencia y la psiquis humana son expresiones y reflexiones de una inteligencia cósmica que impregna el universo entero y todo cuanto existe. No somos sólo animales muy evolucionados con computadoras biológicas empotradas en el interior de nuestros cráneos; somos también ámbitos ilimitados de conciencia, que trascienden el tiempo, el espacio, la materia y la causalidad lineal.
  


  
    Después de observar a literalmente miles de personas que experimentaron estados no ordinarios de la conciencia, estoy convencido de que nuestra conciencia individual nos conecta directamente no sólo con nuestro entorno inmediato y con diversos períodos de nuestro pasado, sino tambien con acontecimientos que están mucho más allá del alcance de nuestros sentidos físicos, abarcando otros tiempos históricos, la naturaleza y el cosmos. Ya no puedo negar la evidencia de que poseemos la capacidad de revivir las emociones y las sensaciones físicas que experimentamos en nuestro pasaje por el conducto vaginal cuando nacimos y que podemos re-experimentar episodios que tuvieron lugar cuando éramos fetos en el seno materno. En los estados no ordinarios de la conciencia, nuestra psiquis puede reproducir estas situaciones con vividos detalles.
  


  
    En ocasiones, podemos retroceder en el tiempo y ser testigos de secuencias de la vida de nuestros ancestros humanos y animales y de acontecimientos que involucraron a personas de otras épocas históricas, pertertenecientes a culturas con las que no tenemos ninguna vinculación genética. Por medio de nuestra conciencia podemos trascender el tiempo y el espacio cruzar las fronteras que nos separan de diversas especies animales, experimentar procesos del reino vegetal y del mundo inorgánico, e incluso explorar realidades mitológicas y otras cuya existencia ignorábamos. Podemos descubrir que esta clase de experiencias ejercerá una profunda influencia en nuestra filosofía de vida y en nuestra visión del mundo. Es muy probable que nos resulte cada vez más difícil compartir el sistema de creencias que predomina en las culturas industriales y los supuestos filosoficos la ciencia occidental tradicional.
  


  
    Cuando comencé esta investigación, era un acérrimo ateo materialista y me vi obligado a aceptar el hecho de que la dimensión espiritual es un factor clave de la psiquis humana y del esquema universal de las cosas. Creo firmemente que percibir esta dimensión de nuestra vida y cultivarla es una parte esencial y deseable de nuestra existencia; incluso podría ser un factor decisivo para sobrevivir en este planeta.
  


  
    El estudio de los estados no ordinarios de la conciencia me ha enseñado una lección importante que consiste en reconocer que muchas de las condiciones que la psiquiatría corriente considera estrafalarias y patológicas son, en realidad, manifestaciones naturales de la dinámica profunda de la psiquis humana. En muchos casos, la aparición de estos elementos en el plano consciente puede constituir un esfuerzo del organismo para liberarse de los lazos de diversas huellas y limitaciones traumáticas, para curarse y funcionar más armoniosamente.
  


  
    Más que nada, la investigación que realicé durante las últimas tres décadas sobre la conciencia, me convenció de que nuestros modelos científicos actuales de la psiquis humana no pueden explicar muchos de los nuevos hechos y observaciones de la ciencia. Representan una camisa de fuerza conceptual y determinan que muchos de nuestros esfuerzos teóricos y prácticos se tomen ineficaces y, en muchos casos, contraproducentes, Una mente abierta a los datos nuevos que desafían las creencias y dogmas tradicionales, siempre ha sido una característica importante de lo mejor de la ciencia y una fuerza que impulsa el progreso. Un auténtico científico no confunde la teoría con la realidad y no trata de imponer reglas a la naturaleza. No nos corresponde decidir qué puede hacer, o no, la psiquis humana para adaptarse a nuestras prolijas y organizadas ideas preconcebidas.
  


  
    Si deseamos averiguar cómo cooperar con la psiquis, debemos permitir que nos revele su verdadera naturaleza.
  


  
    Comprendo claramente que necesitamos una nueva psicología, más acorde con los descubrimientos de los estudios modernos sobre la conciencia; una psicología que complemente la imagen del cosmos que comenzamos a vislumbrar, gracias a los descubrimientos más recientes de las ciencias físicas. Para investigar las nuevas fronteras de la conciencia es necesario superar los tradicionales métodos verbales que recogen los datos psicológicos importantes. Muchas experiencias que se originan en los dominios más remotos de la psiquis, tales como los estados místicos, no se prestan a las descripciones verbales; a lo largo del tiempo, las tradiciones espirituales se han referido a ellos como "inefables". Por ende es evidente que uno debe emplear procedimientos que permitan a la gente acceder a niveles más profundos de su psiquis, sin depender del lenguaje.
  


  
    Una de las razones para el empleo de esta estrategia es que gran parte de lo que experimentamos en lo más recóndito de nuestra mente está vinculado con hechos que acontecieron antes de que adquiriésemos nuestra capacidad lingüística (en el seno materno, en el momento de nacer y en la primera infancia) o que son no verbales por naturaleza. Todo ello sugiere la necesidad de desarrollar novísimos proyectos de investigación, nuevas herramientas exploratorias y nuevas metodologías, para descubrir la esencia más profunda de la psiquis humana y la esencia de la realidad.
  


  
    La información contenida en este libro ha sido tomada de muchos miles de experiencias no ordinarias de diversos tipos. La mayoría de ellas fueron sesiones holotrópicas y psicodélicas que dirigí y presencié en Estados Unidos, en Checoslovaquia y durante mis viajes; otras fueron sesiones conducidas por colegas que compartieron conmigo sus observaciones. Además, trabajé también con personas que atravesaban crisis psicoespirituales y, a lo largo de los años, experimenté personalmente una serie de estados no ordinarios de la conciencia en psicoterapia experimental, sesiones psicodélicas, rituales chámanicos y meditación. Durante los seminarios de varios meses de duración que mi esposa y yo dirigimos en el Instituto Esalen en Big Sur, California, hicimos un abundante intercambio con antropólogos, parapsicólogos, tanatólogos, psíquicos, chamanes y maestros espirituales, muchos de los cuales son ahora íntimos amigos nuestros. Nos ayudaron enormemente a visualizar nuestros descubrimientos en un contexto interdisciplinario y contracultural amplio.
  


  
    El enfoque experimental clave que ahora empleo para provocar estados no ordinarios de la conciencia y acceder a la psiquis inconsciente y supra-consciente es la Respiración Holotrópica, que desarrollé con Christina durante los últimos quince años. Este proceso aparentemente simple, que combina respiración, música evocativa y otras formas de sonido, trabajo corporal y expresión artística, posee un extraordinario potencial para abrir el camino y explorar todo el espectro del mundo interior. En la actualidad dirigimos un amplio programa de adiestramiento y hemos entregado certificados a varios centenares de practicantes que ahora están llevando a cabo talleres en diversas partes del mundo. Aquellos lectores que se interesen seriamente por los caminos descritos en este libro no tendrán, por ende, ninguna dificultad para hallar la oportunidad de explorarlos experimentalmente, dentro de un contexto seguro y con la guía de expertos.
  


  
    Mi material proviene de más de 20.000 sesiones de Respiración Holotrópica con personas de diferentes países y de diversas condiciones sociales, así como de 4.000 sesiones psicodélicas que conduje en las primeras etapas de mi investigación. El estudio sistemático de los estados no ordinarios me ha demostrado, más allá de toda duda, que la comprensión tradicional de la personalidad humana, limitada a su biografía post-natal y al inconsciente individual freudiano, es lamentablemente estrecha y superficial. Para dar razón de todas las nuevas observaciones extraordinarias, fue necesario crear un modelo radicalmente ampliado de la psiquis humana y una nueva manera de pensar la salud y la enfermedad mental.
  


  
    En los capítulos siguientes, describiré la cartografía de la psiquis humana que ha surgido de mi estudio de los estados no ordinarios de la conciencia y que me ha resultado muy útil en mi trabajo cotidiano. En esta cartografía trazo los caminos que seguimos a lo largo de diversos tipos y niveles de experiencias que se manifiestan en ciertos estados mentales especiales y que parecen ser expresiones normales de la psiquis. Además del nivel biográfico tradicional que contiene material de la primera y segunda infancias y de la vida posterior, este mapa del espacio interior incluye dos importantes esferas adicionales: 1) el nivel perinatal dé la psiquis que, como su nombre lo indica, se relaciona con experiencias asociadas al trauma del nacimiento biológico: y 2) el nivel transpersonal, que va mucho más allá de los límites ordinarios de nuestro cuerpo y nuestro yo personal. Este nivel representa una conexión directa entre nuestra psiquis individual, el inconsciente colectivo de Jung y el universo en general.
  


  
    Cuando por primera vez tomé conciencia de estos territorios, en la primera etapa de mi investigación, pensé que estaba creando un nuevo mapa de la psiquis, posible gracias al descubrimiento de una herramienta revolucionaria, el LSD. A medida que este trabajo continuó, me resultó evidente que el mapa que surgía no era nuevo en absoluto. Comprendí que estaba redescubriendo antiguos conocimientos de la conciencia humana. que habían existido durante siglos y aun milenios. Comencé a hallar importantes paralelismos con el chamanismo, con las grandes filosofías espirituales de Oriente, tales como los distintos sistemas de yoga, diversas escuelas budistas o taoístas, con las ramas místicas del judaismo, el cristianismo y el islamismo, y con muchas otras tradiciones esotéricas de todos los tiempos.
  


  
    Estos paralelismos entre mi investigación y las antiguas tradiciones convalidaron de manera convincente y moderna la sabiduría intemporal que el filósofo y escritor Aldous Huxiey llamó filosofía perenne. Comprendí que la ciencia occidental, que en su soberbia juvenil rechazaba y ridiculizaba lo que ofrecían los antiguos, debía ahora revisar sus juicios prematuros ante estos nuevos descubrimientos. Espero que la vieja/nueva cartografía descrita en este libro resulte útil para guiar a aquellos quedecidian aventurarse en los alcances remotos de la psiquis humana y explorar sus fronteras de la conciencia. Aunque cada viaje interior es único y sus detalles varían, todos ellos poseen también semejanzas significativas y ciertos puntos comunes. Al penetrar en territorios nuevos y potencialmente aterradores, puede resultamos útil y reconfortante descubrir que otras personas han viajado antes por ellos sin peligro.
  


  


  
    Se revelan los misterios de la infancia
  


  
    Generalmente, el reino psíquico que surge en primer término durante la terapia experimental es el nivel de la memoria, o biográfico, donde hayammos los recuerdos de la infancia. La moderna psicología profunda admite, en general, que nuestra vida emocional presente está, hasta cierto punto, moldeada por los acontecimientos de los años "formativos" de nuestras vidas, es decir, los años anteriores a la etapa en que aprendimos a articular nuestros pensamientos y sentimientos. La calidad de los cuidados maternales recibidos, la dinámica familiar, las experiencias traumaticas y gratificantes que experimentamos en esa época, desempeñan roles importantes en la formación de nuestra personalidad.
  


  
    El reino biográfico suele ser la parte de nuestra psiquis a la que más; fasilmente accedemos y es sin duda la parte que nos resulta más conocida. Sin embargo, no todos los acontecimientos importantes de nuestros primeros años de vida pueden conocerse por medio de los métodos mnemotécnicos cotidianos. Quizá resulte más fácil recordar los tiempos felices, pero los traumas que yacen en la raíz de nuestros temores e inseguridades suelen eludirnos. Se hunden en la más profundo de nuestra psiquis, en lo que se ha dado en llamar el "inconsciente individual" y se ocultan por medio del proceso que Freud denominó "represión". La obra precursora de Freud reveló que nos es posible acceder al inconsciente y liberarnos de las emociones reprimidas por medio del análisis sistemático de los sueños, las fantasías, los síntomas neuróticos, lapsus Linguae, conductas cotidianas y otros aspectos de nuestra vida.
  


  
    Freud y sus seguidores exploraron la mente inconsciente por medio de la "asociación libre". Esta es una técnica que casi todos conocen. Se nos pide que digamos lo primero que acuda a nuestra mente y que dejemos fluir libremente las palabras, imágenes mentales y recuerdos, sin censurarlos. Esta técnica, asi como otros enfoques exclusivamente verbales, demostró ser una herramienta exploratoria relativamente débil. Luego, a mediados de este siglo, una nueva disciplina, llamada "psicología humanística", empleó diversas terapias que empleaban el "trabajo corporal" y estimulaban la plena expresión emocional, dentro de la seguridad que ofrecía el marco terapéutico. Este abordaje "experimental" aumentó la efectividad de la exploración del material biográfico. No obstante, y como sucedió con las primeras técnicas verbales, estos nuevos enfoques se llevaban a cabo en estados ordinarios de la conciencia.
  


  
    El empleo terapéutico de estados de conciencia no ordinarios, que estudiamos en este libro, arroja una nueva luz sobre el material biográfico. Por una parte, este trabajo relacionado con dichos estados confirma mucho de cuanto se conoce a través de la psicoterapia tradicional. Pero también abre las puertas a nuevas y amplias posibilidades, brindándonos una información muy revolucionaria sobre la naturaleza de nuestras vidas. En el psicoanálisis y otros métodos similares, los recuerdos profundos de la infancia que han sido reprimidos pueden tardar meses, e incluso años, en revelarse. Cuando se trabaja con estados no ordinarios de la conciencia, tal como se hace en la Respiración Holotrópica, el material significativo de nuestros primeros años de vida comienza a surgir a la superficie en las primeras sesiones. Las personas no sólo acceden a recuerdos de su infancia, sino que se conectan vividamente con su nacimiento y su vida intrauterina y comienzan a emprender el camino hacia una esfera de experiencias anterior a esas etapas.
  


  
    Esta técnica posee una ventaja adicional. En lugar de recordar simplemente los primeros acontecimientos de nuestra vida, o de reconstruirlos a partir de fragmentos de sueños y recuerdos, en los estados no ordinarios de la conciencia podemos revivir literalmente distintos sucesos de nuestra vida. Podemos tener dos meses de vida, o ser más pequeños aún, y experimentar todas las condiciones sensoriales, emocionales y físicas, tal como las vivimos entonces. Experimentamos nuestro cuerpo de niños y nuestras percepciones de las circunstancias son primitivas, ingenuas e infantiles. Lo vemos todo con una inusual vividez y claridad. Existen buenas razones para creer que estas experiencias se remontan hasta un nivel celular.
  


  
    Durante las sesiones experimentales de Respiración Holotrópica resulta asombroso comprobar la profundidad a que pueden llegar las personas cuando reviven las primeras experiencias de sus vidas. No es raro ver cambiar su aspecto y conducta, los que se tornan apropiados a la etapa que experimentan. Los que hacen una regresión a la infancia adoptan las expresiones faciales, actitudes corporales, los gestos y comportamientos de los niños pequeños. En la primera infancia esto incluye la salivación y los movimientos automáticos de succión. Lo más notable es que generalmente manifiestan reflejos neurológicos propios de esa edad. En ocasiones tienen reflejos de succión ante un leve roce de los labios y otros reflejos denominados axiales, característicos de las respuestas neurológicas normales infantes.
  


  
    Uno de los descubrimientos más impresionantes fue una reacción Babinski positiva en personas que regresaron a etapas de la primera infancia. Para obtener este reflejo, que es parte de los tests neurológicos pediatricos, se roza la planta del pie con un objeto puntiagudo. En respuesta a este estímulo, los infantes abren los dedos de los pies en abanico; en los niños mayores, los dedos se curvan hacia adentro. Los mismos adultos que separaron los dedos de los pies cuando se los sometió a este test duranate el tiempo en que hicieron su regresión a la infancia, reaccionaron normalmente al revivir períodos posteriores de su niñez. Y, tal como se esperaba, esas mismas personas tuvieron una reacción Babinski normal cuando volvieron a sus estados normales de conciencia.
  


  
    Existe otra diferencia importante entre la exploración de la psiquis en estados no ordinarios de la conciencia y la que se efectúa en estados corrientes. En los estados no ordinarios hay una selección automática del más relevante y con una gran carga emocional del inconsciente. Es como si un sistema de "radar interior" examinase la psiquis y el cuerpo, en busca de las cuestiones más importantes, para ponerlas a disposición de nuestra mente consciente. Ello es invalorable, tanto para el terapeuta como para el paciente, pues evita tener que tomar una decisión sobre cuáles son temas importantes que surgen de nuestro inconsciente y cuáles no lo son. Esas decisiones son típicamente prejuiciosas porque a menudo están bajo la influencia de nuestro sistema personal de creencias y de nuestra formación profesional en alguna de las numerosas escuelas de psicoterapia, que difieren entre sí.
  


  
    Esta función de radar en los estados no ordinarios de la conciencia ha revelado aspectos biográficos que antes nos eludían cuando explorábamos la conciencia humana. Uno de estos descubrimientos incluye el impacto de los primeros traumas físicos sobre nuestro desarrollo emocional. Descubrimos que el sistema de radar trae a la superficie no sólo el recuerdo de traumas emocionales, sino también de acontecimientos en los que la integridad física o la supervivencia se vieron en peligro. La liberación de emosiones y de patrones de tensión que aún estaban almacenados en el cuerpo como resultado de esos primeros traumas, resultaron uno de los mas inmediatos y valiosos beneficios derivados de este trabajo. Problemas asosiados con la respiración, tales como la difteria, la tos convulsa, la neumonia o estar a punto de ahogarse, desempeñaron un rol especialmente importante.
  


  
    La psiquiatría tradicional considera que tales traumas físicos contribuyen potencialmente a las lesiones orgánicas del cerebro. Las personas que reviven experimentalmente recuerdos de graves traumas físicos, llegan a reconocer plenamente las cicatrices que esos acontecimientos dejaron en sus psiquis. También reconocen la poderosa influencia que poseen esos traumas para provocar enfermedades tales como el asma, las migrañas, la depresión, las fobias e incluso las tendencias sadomasoquistas. A su vez, el hecho de revivir esos primeros traumas y analizarlos con frecuencia tiene un efecto terapéutico y proporciona un alivio temporario o permanente de los síntomas y una sensación de bienestar que la persona jamás imaginó que experimentaría.
  


  


  
    Sistemas EXCO-Claves de nuestro destino
  


  
    Nuestra investigación produjo otro descubrimiento importante: los recuerdos de las experiencias emocionales y físicas están almacenadas en la psiquis, no como fragmentos aislados sino como complejas constelaciones, que denomino sistemas EXCO ("sistemas de experiencia condensada")- Cada sistema EXCO consiste de recuerdos con una gran carga emocional, pertenecientes a distintos períodos de nuestras vidas; el comun denominador de todos ellos es que comparten la misma característica emocional o sensación física. Cada EXCO puede tener muchos estratos, cada uno de los cuales está impregnado por un tema central, sensaciones y características emocionales. Muchas veces podemos identificar los estratos individuales según los diferentes períodos de la vida de una persona.
  


  
    Cada EXCO posee un tema que lo caracteriza. Por ejemplo, una sola constelación EXCO puede contener todos los recuerdos importantes de acontecimientos que fueron humillantes, degradantes o vergonzosos. El común denominador de otro EXCO puede ser el terror provocado por experiencias asociadas con la claustrofobia, la asfixia o sentimientos asociados con circunstancias opresivas o de encierro. El rechazo y la privación emocional que nos inducen a desconfiar de otras personas es otro tema EXCO muy común. Son particularmente importantes los sistemas que involucran experiencias en las que la vida se ha visto amenazada o recuerdos en los que nuestro bienestar ha estado en peligro.
  


  
    Resulta sencillo llegar a la conclusión de que los sistemas EXCO siempre tienen un contenido doloroso. Pero un sistema EXCO también puede contener constelaciones de experiencias positivas, de una gran paz, felicidad o éxtasis, que también han contribuido a moldear nuestra psiquis.
  


  
    En las primeras etapas de mi investigación pensé que los sistemas EXCO regían principalmente ese aspecto de la psiquis que conocemos como el inconsciente individual. En ese tiempo aún trabajaba de acuerdo con la premisa que había aprendido durante mi formación profesional: que la psiquis era enteramente el producto de nuestra educación, es decir, del material biográfico que almacenábamos en nuestras mentes. Cuando mis expriencias con estados no ordinarios se ampliaron y enriquecieron, comprendi que las raíces de los sistemas EXCO llegaban a profundidades que jamas hubiera podido imaginar.
  


  
    Cada constelación EXCO parece estar superpuesta y sujeta a un aspecto muy particular de la experiencia del nacimiento. En los capítulos siguientes de este libro profundizaremos el estudio de las experiencias del nacimiento -tan complejas y plenas de sensaciones físicas y emocionales-, que contienen los temas elementales de cada uno de los sistemas EXCO posibles. Además de estos componentes perinatales, los típicos sistemas EXCO pueden tener raíces aún más profundas. Pueden extenderse hasta la vida prenatal y hasta el reino de los fenómenos transpersonales, teles como las experiencias de vidas anteriores, arquetipos del "inconsciente colectivo" y la identificación con otras formas de vida y con procesos universales. Mi experiencia de investigación con los sistemas EXCO me ha convencido de que sirven para organizar no sólo el inconsiente individual, tal como originalmente lo pensé, sino la psiquis humana en su totalidad.
  


  
    Los sistemas EXCO afectan todas las áreas de nuestra vida emocional. Pueden influir en la forma en que nos percibimos a nosotros mismos, a otras personas y al mundo que nos rodea. Son las fuerzas dinámicas que estan detrás de nuestros síntomas emocionales y psicosomáticos y provocan las dificultades que tenemos para relacionamos con nosotros mismos y con los demas. Hay una interacción constante entre los sistemas EXCO de nuestro mundo interior y los acontecimientos del mundo exterior. A la inversa, los sistemas EXCO ayudan a moldear nuestra percepción del mundo y, por medio de esta percepción, actuamos de tal modo que, en el mundo exterior, se producen situaciones que reproducen los esquemas de nuestros Sistemas EXCO. Dicho de otra manera, nuestras percepciones interiores pueden funcionar como complejos guiones con los que recreámos temas esenciales de nuestros propios sistemas EXCO en el mundo exterior.
  


  
    LA función que cumplen los sistemas EXCO en nuestra vida puede ejemplificarse mejor por medio de la historia de un hombre al que llamaré Peter, un preceptor de treinta y siete años, que fue tratado intermitentemente y sin éxito en nuestro departamento de Praga, hasta que se sometió a terapia psicodélica. Sus experiencias, que se remontaban a un oscuro período de la historia universal, son dramáticas, gráficas y extrañas. Quizás a causa de ello, el lector considere que el ejemplo es desagradable. Sin embargo, su historia es valiosa dentro del contexto de esta disquisición porque revela muy claramente la dinámica de los sistemas EXCO y la posibilidad de liberarnos emocionalmente de los sistemas que nos causan dolor y sufrimiento.
  


  
    Cuando comenzamos las sesiones experimentales, Peter apenas podía funcionar en su vida cotidiana. Estaba obsesionado por la idea de hallar a un hombre de determinada apariencia física, preferentemente vestido de negro. Deseaba ser amigo de ese hombre y hablarle de su urgente deseo de ser encerrado en un sótano oscuro y sometido a torturas físicas y mentales. Como con frecuencia no podía concentrarse en otra cosa, caminaba sin rumbo por la ciudad y visitaba parques públicos, urinarios, bares y estaciones de ferrocarril, en busca del "hombre indicado".
  


  
    En varias ocasiones logró convencer o sobornar a hombres que trataban de satisfacer sus deseos. Como poseía un don especial para hallar personas de tendencias sádicas, en dos ocasiones estuvo a punto de ser asesinado, en varias ocasiones fue gravemente herido y una vez le robaron todo su dinero. En dichas ocasiones, cuando logró vivir la experiencia que anhelaba, se atemorizó mucho y experimentó un auténtico desagrado ante la tortura a que fue sometido, Peter sufría de depresiones suicidas, impotencia sexual y, ocasionalmente, de ataques epilépticos.
  


  
    A medida que estudiamos su historia personal, descubrí que sus problemas comenzaron cuando trabajó compulsivamente en un empleo en Alemania, durante la Segunda Guerra Mundial. Como ciudadano de un territorio ocupado por los nazis, fue obligado a realizar un trabajo esclavizante y sumamente peligroso. Durante ese período de su vida, dos oficiales de las SS lo obligaron a punta de pistola a participar de sus prácticas homosexuales. Cuando la guerra terminó y Peter fue finalmente liberado, comprobó que aún deseaba tener relaciones homosexuales, desempeñando el rol pasivo. Ello lo condujo al fetichismo de la ropa negra y, por último, a la manifestación plena de la obsesión ya descrita.
  


  
    En su deseo por resolver su problema, Peter se sometió a quince sesiones consecutivas de terapia psicodélica. Durante el proceso afloró un importante sistema EXCO que nos brindó la clave para llegar a una solución. En los estratos más superficiales de este EXCO particular, descubrimos las experiencias traumáticas más recientes con sus sádicos socios.
  


  
    Un estrato más profundo del mismo sistema EXCO contenía los recuerdos de Peter vinculados al Tercer Reich. En sus sesiones experimentales revivió sus terribles experiencias con los oficiales de las SS y pudo comenzar a resolver los numerosos y complejos sentimientos que rodeaban a esos sucesos. Además, revivió otros recuerdos traumáticos de la guerra y analizó la atmósfera opresiva de ese horrible período histórico. Tuvo visiones de los pomposos desfiles militares y manifestaciones nazis, de los estandartes con esvásticas, los gigantescos emblemas con águilas ominosas y las escenas de los campos de concentración, para mencionar solo algunas.
  


  
    Después de estas revelaciones, Peter accedió a un estrato todavía más profundo de su sistema EXCO y comenzó a revivir escenas de su niñez. Con frecuencia había sido brutalmente castigado por sus padres, especialmente por su padre alcohólico que se tormaba violento cuando se embriagaba solía castigar a Peter con una correa de cuero. Su madre lo encerraba a menudo en un sótano oscuro durante horas, sin darle agua ni alimentos. Peter la recordaba siempre vestida de negro. A esa altura de las seciones, reconoció el esquema de su obsesión; aparentemente anhelaba todas las formas de castigo que le habían infligido sus padres.
  


  
    La experiencia experimental de Peter respecto de su sistema EXCO continuo. Revivió el trauma de su nacimiento. Los recuerdos vividos de esos momentos, también signados por la brutalidad biológica, se le revelaron como el esquema o modelo básico de todos aquellos elementos de su experiencia sádica que aparentemente predominaron en su vida ulterior. Su atención se centró en los sitios cerrados y oscuros, en el confinamiento y restricción de su cuerpo, y en la exposición a la tortura física y emocional.
  


  
    Cuando Peter revivió el trauma de su nacimiento comenzó a sentir que liberaba de sus obsesiones, como si, al haber finalmente descubierto la fuente primaria de su sistema EXCO personal, pudiera comenzar a desarmarlo. Finalmente, pudo experimentar el alivio de sus complejos síntomas y su vida comenzó a funcionar.
  


  
    Aunque el descubrimiento de la importancia psicológica de los traumas fisicos ha añadido nuevas e importantes dimensiones al dilatado ámbito biografico de la psiquis, esta obra se ocupa primordialmente de un territorio muy conocido y aceptado por la psicología y psiquiatría tradicionales. Pero mi investigación, y la de otros, respecto de los estados no ordinarios de la conciencia nos ha conducido a nuevos y vastos territorios de la psiquis que la ciencia occidental y la psicología tradicional apenas han comenzado a explorar. La exploración sistemática y libre de prejuicios de estas zonas podrían tener consecuencias de largo alcance, no sólo para la investigación de la conciencia humana y la psiquiatría, sino también para la filosofía de la ciencia y para toda la cultura occidental.
  


  


  
    Viajes interiores: La conciencia llega más allá
  


  
    Cuando se trabaja con estados no ordinarios de la conciencia las distintas personas emplean una diferente cantidad de tiempo para explorar su primera infancia. Sin embargo, si continúan trabajando en los estados no ordinarios, tarde o temprano abandonan el área de la historia individual, posterior al nacimiento y se internan en territorios completamente nuevos.
  


  
    Si bien estos territorios no han sido aún reconocidos por la psiquiatría académica occidental, no son en absoluto desconocidos para la humanidad. Por el contrario, han sido sistemáticamente estudiados y sumamente apreciados por las culturas antiguas y preindustriales, desde los albores de la historia de la humanidad.
  


  
    Cuando avanzamos más allá de los acontecimientos biográficos de la primera infancia, entramos en un reino de experiencias asociado con el trauma del nacimiento biológico. Al ingresar en este nuevo territorio, comenzamos a experimentar emociones y sensaciones físicas de gran intensidad que, a menudo, sobrepasan todo lo que podamos considerar humanamente posible. Nos enfrentamos con emociones que pertenecen a dos polos opuestos, en las que se entrelazan el nacimiento y la muerte, como si esos dos aspectos de la experiencia humana fuesen uno solo. Coexisten una sensación de encierro que pone en peligro la vida y una lucha por liberamos y sobrevivir.
  


  
    Como la mayoría de las personas identifica esta experiencia con el trauma del nacimiento biológico, la denomino el reino perinatal de la psiquis. Este término proviene de una palabra grecolatina compuesta por el prefijo peri, que significa "cercano" o "alrededor" y la palabra radical natalis, "relativo al nacimiento". La palabra perinatal se emplea corrientemente en medicina para designar los procesos biológicos que tienen lugar poco antes, durante, e inmediatamente después del nacimiento. Sin embargo, dado que la medicina tradicional niega que el niño poséa la capacidad de registrar en su memoria las experiencias del nacimiento, este término no se emplea en la psiquiatría tradicional. El uso de la palabra perinatal vinculada con la conciencia refleja mis propios descubrimientos y es completamente nuevo.
  


  
    La exploración de los estados no ordinarios de la conciencia ha brindado pruebas fehacientes de que acumulamos recuerdos de las experiencias perinátales en nuestra psiquis, a menudo a un nivel celular profundo. Personas que no poseían un conocimiento intelectual de su nacimiento pudieron revivir, con gran lujo de detalles, hechos relacionados con él, tal como el empleo de fórceps, el nacimiento de nalgas y las primeras reacciones de la madre respecto de su bebé. Detalles como éstos han sido reiteradamente confirmados en forma objetiva al consultar los registros de los hospitales o al interrogar a los adultos que estuvieron presentes durante el parto.
  


  
    Las experiencias perinatales implican emociones primitivas y sensaciones tales como la ansiedad, la furia biológica, el dolor físico, la asfixia, que generalmente se asocian con el proceso del nacimiento. Además, las personas que reviven las experiencias de su nacimiento por lo general reproducen los correspondientes movimientos físicos, la posición de los brazos y piernas retuercen sus cuerpos de modo tal que recrean la mecánica de un tipo particular de parto. Podemos observarlo incluso en personas que no han estudiado ni visto el proceso del nacimiento en su vida adulta. Ademas, pueden aparecer inesperadamente en su piel los hematomas, edemas y otros cambios vasculares, en los sitios en que se aplicó el fórceps, donde el conducto vaginal presionó la cabeza o donde el cordón umbinical apretó el cuello. Todos estos detalles pueden ser confirmados cuando existen buenos registros del nacimiento o cuando hay testigos personales confiables.
  


  
    Estas primeras experiencias perinatales no se limitan al momento del parto. Los recuerdos perinatales profundos pueden brindamos una vía de acceso y a lo que Jung denominó el inconsciente colectivo. Al revivir la penosa experiencia de atravesar el conducto vaginal podemos identificarnos con ese mismo acontecimiento, vivido por personas de otros tiempos y otras culturas, e incluso identificamos con el proceso del nacimiento tal como lo viven los animales o las figuras mitológicas. También podemos sentir que tenemos un vínculo profundo con todos aquellos que han sido mal tratados, hechos prisioneros, torturados o castigados de alguna otra manera. Es como si nuestra propia vinculación con la experiencia universal del feto que lucha por nacer nos proporcionara una conexión intima, casi mistica, con todos los seres que están o estuvieron en circunstancias similares.
  


  
    Los fenomenos perinatales se producen según cuatro modelos experimentales bien diferenciados entre sí, que denomino Matrices Perinatales (MPBs). Cada una de esas cuatro matrices está estrechamente vinculada cón uno de los cuatro períodos consecutivos del parto biológico. En cada una de esas etapas, el bebé sufre experiencias caracterizadas por emociones y sensaciones físicas específicas; cada una de esas etapas parece también estar asociada con determinadas imágenes simbólicas. Estas representan anteproyectos psicoespirituales altamente individualizados que rigen nuestra manera de experimentar la vida. Pueden reflejarse en una psicopatología individual y social, o en una religión, en el arte, la filosofía, la política y otras manifestaciones de la vida. Y, naturalmente, podemos acceder a esos anteproyectos psicoespirituales por medio de los estados no ordinarios de la conciencia, que nos permiten ver mucho más claramente las fuerzas rectoras de nuestras vidas.
  


  
    La primera matriz, MPB I, que podríamos denominar "Universo amniótico", se relaciona con nuestras experiencias en el seno materno, anteriores al comienzo del parto. La segunda matriz, MPB II, o "Inmersión cósmica y sin salida", se vincula con nuestras experiencias del momento en que comienzan las contracciones, pero antes de que baje la cabeza. La tercera matriz, MPB III, la de la "Muerte y la lucha del renacimiento", refleja nuestras experiencias a medida que avanzamos por el conducto vaginal. La cuarta y última matriz, MPB IV, que podríamos' denominar "Muerte y resurrección", está relacionada con las experiencias que vivimos al separamos del cuerpo materno. Cada matriz perinatal tiene sus propios aspectos biológicos, psicológicos, arquetípícos y espirituales.
  


  
    En los cuatro capítulos siguientes exploraremos las matrices perinatales tal como se revelarían naturalmente durante el nacimiento. Cada capítulo comienza con un relato personal que describe las experiencias características de esa matriz, luego describe las bases biológicas dé la experiencia, cómo ésta se traduce en un simbolismo específico en el interior de nuestra psiquis, y cómo nuestra vida se ve afectada por ese simbolismo.
  


  
    Quizá deberíamos señalar que en la autoexploración experimental no revivimos necesariamente las matrices individuales en su orden natural. El material perinatal es seleccionado por nuestros propios sistemas de radar interior y así se determina el orden en que cada persona accede a este material altamente individual. No obstante, y con el fin de simplificar resulta útil pensar en ellos en el orden en que aparecen en los cuatro capítulos que siguen.
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